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N os aventuramos a decir, siguiendo a J. Vicens Vives, que el estado 
permanente de guerra fue la principal actividad que estimuló la apa- 
rición de los componentes esenciales de los Estados europeos’. Los 

estados que perdían la guerra podían reducir su extensión e, incluso, desa- 
parecer como tales. Los gobernantes terminaron por crear ejércitos ingentes 
que incorporaron a la estructura administrativa del estado, mientras asu- 
mían el funcionamiento directo, sin intermediarios, del aparato fiscal, como 
Castilla o Francia. Cataluña, en cambio, confió únicamente en contratar o 
adquirir fuerza militar buscando la ayuda externa. El resultado es que no se 
crearon vastas estructuras permanentes de estado. Y, como hemos dicho, el 
problema es que sólo sobrevivieron aquellos estados que no perdieron terre- 
no en la evolución de la guerra frente a otros estados. La ventaja fue para 
aquellos que supieron -0 pudieron- crear grandes fuerzas armadas perma- 
nentes con su propia población y con capacidad para pagar aquel gasto cre- 
ciente. El aparato central del estado se expandía por el esfuerzo bélico, pero 

* Agradezco a mis compañeros Antoni Simón y Montserrat Jiménez la ayuda prestada durante la 
realización del presente trabajo. 

’ VICCNS Vrvns, J.: «Estructura administrativa estatal en los siglos XVI y XVII», en Cqunfura 
económica y reformismo hvr,u&. Barcelona, 1971, p. 1 ll ; TILLY, Charles: Coercii>n, capital]> los csta- 
dos euqwos, YPO-1990. Madrid, 1992, p. 57. Tilly Charles, sin conocer, creemos, cl trabajo dc J. Vicens 
Vives, llega a la misma conclusión: . ..u lu lurgrr, y mús que ningrrnu otra achidad, fileron la gtrerr~~ y 
lu preparación paru la grrewu lo yue yrodujewn los principales componentes de los estudos ewopeos; 
COKWSIER, A.: «Armées, Etat et administration dans les temps mudemes», en Acta du ME. Cohyue 
Historiyue Franco-Allemand. Munich, 1980, pp. 555-569. 
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una vez acabado el conflicto ya no desaparecía, sino que permanecía. Y es 
obvio que la guerra nunca se evanesció de Europa. Durante el siglo XVI, en 
un noventa y cinco por ciento de los años, hubo guerra entre las principales 
potencias europeas. En el siglo XVII en un noventa y cuatro por ciento y en 
un setenta y ocho en el siglo XVIII. La Monarquía Hispánica, por ejemplo, 
estuvo en guerra tres de cada cuatro años a lo largo del siglo XVII. Es lógi- 
co, pues, que las estructuras para emprenderla tampoco desaparecieran’. 
Ahora bien, como esperamos demostrar en las siguientes páginas, las nue- 
vas estructuras militares desarrolladas en la Europa Occidental a partir de 
finales del siglo XV como superación del tipo de guerra practicado en la 
Edad Media también llegaron a la Península, pero no todos los reinos his- 
panos las asimilaron. Dentro de los reinos peninsulares de la Monarquía 
Hispánica, Castilla fue la única que no sólo asimiló estos cambios, sino que 
además llegó a desarrollar una auténtica especificidad militar en esta época. 
Partiendo en todos los casos de la Baja Edad Media, comprobaremos cómo 
los diversos reinos hispanos, salvo Castilla, vieron estancadas sus estructu- 
ras militares, que en el siglo XVII fueron ampliamente superadas por los 
acontecimientos -y las nuevas necesidades defensivas de la Monarquía. A 
partir de 1635, todos los reinos hispanos tuvieron que colaborar en la defen- 
sa del territorio hispano de la Monarquía. Especialmente paradigmático nos 
parece el caso de Cataluña, de ahí que le dediquemos especial atención. El 
Principado fue el único de estos reinos que entró en pugna directa con la 
Monarquía. Como veremos, los catalanes pudieron comprobar que no se 
podía hacer la guerra en plena época de la llamada Revolución Militar con 
unas estructuras bélicas obsoletas. 

LA BAJA EDAD MEDIA Y LOS REYES CATÓLICOS 

La evolución militar castellana en la Baja Edad A4edia 

La organización militar castellana se desarrolló en la época de la Recon- 
quista, aunque se transformaría notablemenete entre los reinados dc Alfon- 
so X y el de los Reyes Católicos. El reino de Castilla se constituyó en una 
sociedad organizada para la guerra, parafraseando el título de la obra de J.F. 

z TILLY, Ch.: Op. cit., pp. 56-63; 1 I l-145; PAKKEK, G.: Ln J-evo/~cií>n militar. Lm innmmcioncv 
militures v el apogeo de Occidente, 1500-1800, Barcelona. 1990; DOWNIM;, B.: Thc Mili/u/~y Revolr,tiotl 
andPolitica1 Change. Princeton, 1993, especialmente el capítulo 3; BEAN, R.; «War and thc Birth ofthc 
Nation State», en .hrrncr/ ~f’Econot??ic History, núm. 33, 1973, pp. 203-22 1. 



LAS ESTRUCTURAS MILITARES DE LOS REINOS HISPÁNICOS 15 

Powers que, además, desarrolló una tratadística sobre el fenómeno bélico 
notable por su cantidad aunque, quizás, reiterativa en su contenido. 

La aparición de un ejército permanente mantenido por la corona fue 
muy tardía. Las reformas para dotar al reino de una organización militar 
surgirán a partir de la derrota frente a Portugal en Aljubarrota (1385). Juan 
1 se propuso tal labor. Los monarcas dependieron durante mucho tiempo de 
cuerpos militares aportados para la ocasión -reclutados por nobles, conce- 
jos u órdenes militares-, pero el embrión de las tropas permanentes 
debían ser las tropas reales. 

Las guardas rcalcs eran tropas a caballo cuyo número evolucionó de 
forma imprecisa en los siglos XIV y XV. A la muerte de Enrique 111 eran 
unos trescientos, mientras que durante el reinado de Enrique IV llegaron a 
tres mil. Por su parte, las mesnadas señoriales se articularon en torno a la 
corona -en palabras de Ladero Quesada- mediante el sistema de acosta- 
miento. Era éste un contrato por el que el guerrero aceptaba la soldada del 
rey a cambio de un servicio de armas exclusivo para aquél y en el momen- 
to en que se le pidiese. El que servía a costa del sueldo real no podía vin- 
cularse con otro señor, de modo que la corona se aseguraba mantener un 
número de caballeros a su servicio. La primera regulación es de 1338, cuan- 
do Alfonso XI pedía, a cambio de una soldada de mil cien maravedíes, un 
guerrero a caballo acompañado de un ballestero y un lancero. En 1390 se 
promulgó un ordenamiento que fijaba una fuerza de cuatro mil lanzas, mil 
quinientos jinetes y mil ballesteros, primera expresión de una milicia terri- 
torial vinculada a la corona. En las Cortes de 1432 se pensaba que, con tal 
sistema, deberían reunirse con el llamamiento real diez mil hombres. El sis- 
tema cayó en desuso al no equipararse la soldada con el aumento del coste 
de la vida, y ya en época de Carlos 1 la crisis era total. 

Las huestes de la nobleza tenían la misma estructura que la real, de 
modo que éstas se incorporaban al ejército real siempre que el rey lo exi- 
giese, aunque pagando dicho servicio. El funcionamiento de las Órdenes 
Militares era muy parecido. La autoridad real, mediante la incorporación a 
la corona de las grandes órdenes en 1493, terminó por controlar plenamen- 
te sus fuerzas militares. 

Para terminar de perfilar la formación de las fuerzas reales no hay que 
olvidar las milicias de los concejos reales. Su formación data de los siglos 
XII y XIII, y, en principio, en caso de movilización, afectaba a todos los 
vecinos de veinte a sesenta años, que debían mantener armas y caballos en 
función de la renta poseída, medidas estipuladas en las Cortes de Vallado- 
lid (1385) y Guadalajara ( 1390). Estas milicias, formadas por peones 
-ballesteros y lanceros- y caballeros, prestaban servicio por un tiempo 
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limitado y percibían una soldada. Aunque, si bien la comparecencia de esta 
caballería concejil se había transformado desde 1348 en una prestacion obli- 
gatoria, el peonaje afectaba a una parte del vecindario, de forma que los 
gobiernos municipales pudieron establecer cuotas, cubiertas mediante volun- 
tarios o sorteados, cuyos alistados percibían un sueldo del rey en campaña y 
otro del concejo. Llegó un momento, sobre todo durante la Guerra de Gra- 
nada en que, más que una milicia concejil, actuó una milicia voluntaria y 
mercenaria, compuesta por diez mil peones al año de media (desde 1486). 

Por su parte, la hermandad, conformada por veinte jinetes y cincuenta 
peones en cada municipio (Cortes de Segovia, 1386), era una fuerza no solo 
policial, sino también militar en potencia. En 1476 se creó la Santa Her- 
mandad con el claro espíritu, por parte de los Reyes Católicos, de dotarse 
de un nuevo cuerpo permanente a su servicio, con un carácter militar bas- 
tante pronunciado’. 

La Guerra de Granada 

Según MA. Ladero Quesada, el ejército de La conquista de Granadafue 
la última hueste medieval de Castillai, pero la experiencia extraída del con- 
flicto sin duda se utilizó en las casi inmediatas campañas italianas. Aunque 
hay un detalle interesante, que no puede pasar inadvertido. Los ejércitos del 
momento no sólo vieron incrementar el número total de tropas, sino tam- 
bién el del contingente permanente. Las huestes castellanas, en los prime- 
ros años del conflicto, de 1482 a 1484, fluctúan entre los dieciseis mil y los 
veintiseis mil hombres. En 1485 ya fueron treinta y seis mil hombres, cin- 
cuenta y dos mil en 1486, cifra repetida al alza en 1487 y 1489, hasta llegar 
a los sesenta mil de 149 1. 

LADERO QIJESADA, M. A.; Cnstillay la conqukta del reino de Gronad~. Chnada, 1993; L.n kww 
poración de Granada a la COY~IILI de Cmtillu. Granada, 1993; «Formación y funcionamiento de las 
huestes reales en Castilla durante el siglo XV», en VV.AA.; La orgmizcrcih militnr en /o.\ siglos XVy 
XVI. Málaga, 1993; BENITO, M.A. de: «Estructura y organización del ejército trastámara. Aproximación 
a la historia militar castellana en la Baja Edad Media)), en Revista de Hi,ytoria Militar, núm. 78, 1995; 
Q~ATREFAGES, R.: «Etat et armée en Espagne au début des temps modernes>): en M¿/an~~s & la CUSU 
de Velázquez, núm. 17, 1981; «La elaboración de una nueva tradición militar cn la España del siglo 
XVI», en Cuadernos de Investigación Histórica, núm. 4, 1980; «A la naissancc dc 1’ArmEc modcrnw, 
en Mélanges de la Casa de Velázquez, núm. 13, 1977; «Aux origines de 1’Ctat militaire Castillan: El Tra- 
tado de la perfección del triunfo militar (1459)», cn VV. AA.; Mé/aq+~ An&e: Cor-vi$irr: Le .AO/&U, 10 
stratégie, la mort, París, 1985. 

LADERO QUESADA, M. A.: La incor-potmkírz de Grmm.h u IU corona & Custilla. Granada, 1993, 
p. 676. 
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La caballería permanente, en el momento de la conquista, representaba 
una fuerza de dos mil a dos mil quinientos caballeros, que se repartían en 
treinta capitanías. Por su parte, las guardas reales pasaron de 10s mil cien 
caballeros y mil trescientos jinetes (caballería ligera) de 1496 a mil ocho- 
cientos diecisiete caballeros y tres mil doscientos veintiseis jinetes en 1504. 
La comparación sólo es posible con Francia. Carlos VII organizó unas com- 
pañías de Ordenanza (1445-1446) compuestas por mil ochocientas lanzas 
(de tres combatientes cada una), cifra que se había incrementado a cuatro mil 
lanzas a finales del reinado de Luis XI. Por aquel entonces, Francia mante- 
nía ejércitos permanentes -con caballería, infantería y artillería- de entre 
veinte mil y veinticinco mil hombres’. Otros estados también habían desa- 
rrollado fuerzas permanentes, a diferencia de Cataluña, como veremos. Car- 
los el Temerario, duque de Borgoña, pagaba un ejército de diez mil hombres 
en 1471. Venecia disponía de veintiún mil en 14.50, que habían pasado a 
veintinueve mil quinientos sólo para la batalla de Agnadello (1509). Los 
Reyes Católicos, por ejemplo, enviaron un ejército de veinticuatro mil sete- 
cientos quince hombres a luchar contra Francia en el Rosellón en 1498. 

Lu organización militar en Cataluña desde la Baja Edad A4edia 

En el siglo XI ya aparece mencionado en los Usutges la necesidad de 
mantener gente fija en el ejército. Esa necesidad se concretaba en el Usat- 
ge Princeps Numque que ordenaba el alzamiento general armado de todo el 
país contra el enemigo invasor. Se trataba, pues, de un alzamiento defensi- 
vo y con el rey inexcusablemente a la cabeza de las tropas. Esa fórmula, que 
pudo dar lugar a un ejército permanente, se desaprovechó. Durante el rei- 
nado de Pedro IV el Ceremonioso (1336-1387), el rey intentó disponer de 
unas mínimas fuerzas permanentes, pero no lo consiguió. Por ello se con- 
tentó con aceptar que las ciudades catalanas, a cambio de la convocatoria 
del Princeps Numque, reclutasen algunas tropas para el rey a tiempo par- 
cial. Esta forma de servicio de armas triunfó y las ciudades catalanas, con 
Barcelona a la cabeza, aceptaron el envío de contingentes de tropas pagadas 
bajo la forma de huestes vecinales (milicias urbanas) hasta fines del siglo 

. 

XVI. Entre 1345 y 1598, según las Rubriques de Bruniquer, Barcelona 

MARTÍN, M.: «Note de demographie militaire: les variations d’effectifs en France depuis le Quin- 
zième siècle», en Reme des SC~PMC~.T f’olitiqzres, núm. 8, 1983, pp. 21-35. 

’ HALE, J. R.: Gzrerra y wciedad en lr Ewopa &l Renacimiento, 1450-1620. Madrid, 1990, pp. 70- 
77; QUA~REFAQES, R.: La revolución militar moderna. El crisol español. Madrid, 1996, p. 125. 
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movilizó su hueste veintisiete veces. La Corona, a cambio, terminó por con- 
ceder al gobierno de las ciudades la dirección de la milicia urbana. Barce- 
lona lo obtuvo cn 1544. 

Un error grave es confundir la movilización del Princeps Numque con 
la del somatén. Este último es un proceso de justicia por el que un grupo de 
gente armada persigue delincuentes, cuadrillas de bandoleros, intenta erra- 
dicar la guerra de bandos o guerras privadas, etc. Se trata, pues, de una 
movilización parcial que sólo afecta a un territorio determinado y nunca se 
utiliza para fines bélicos en teoría’. 

Durante la guerra civil de 1462-1472 se pusieron en evidencia las limi- 
taciones militares del país. Si algo quedó demostrado fue que el Principado 
era incapaz de levar y mantener dos ejércitos. Ambos bandos, significativa- 
mente, necesitaron el apoyo de tropas extranjeras para continuar la lucha. 
En 146 1, cuando se comenzó a movilizar tropas para la guerra, Barcelona y 
la Genemlitat lograron reclutar por separado apenas tres mil hombres. Tras 
su derrota en la batalla de Rubinat (1462) el ejército se disolvió. La Ciudad 
Condal apenas había podido levar setecientos hombres de los tres mil pre- 
vistos, dirigidos por oficiales que apenas tenían experiencia, mal pagados y 
casi sin caballería. Cuando en 1464 se intentó levar otros quince mil hom- 
bres en toda Cataluña, sólo se consiguieron tres mil. 

A Juan II no le fueron mejor las cosas. Al principio de las hostilidades 
apenas reunió doscientos cincuenta caballeros y quinientos infantes. En 
1464 sólo contaba con seiscientos jinetes y mil infantes. Eso explica su bús- 
queda de ayuda en Francia. Luis XI, a cambio de doscientos mil escudos de 
oro que nunca se le pagaron, por lo que pudo ocupar los condados del Rose- 
llón y Cerdaña, aportó un contingente de más de diez mil hombress. 

Nos interesa resaltar no sólo el escaso número de los contingentes cata- 
lanes movilizados, sino también la estructura de dichas tropas. En el caso 
del bando antijoanista, se trataba de un contingente formado por tropas 
levadas por la Ciudad Condal -la hueste vecinal que ya hemos menciona- 
do- a las que se añadían las levadas por la Gerzeralitat. En ambos casos, 
tropas voluntarias pagadas por dos instituciones y con dos estructuras admi- 
nistrativas diferentes. Jamás se creó un único ejército con una única admi- 
nistración. Por lo tanto, no existió en Cataluña una verdadera tradición de 
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un ejército permanente, a pesar de los intentos medievales de contar con tro- 
pas fijas. De hecho, ni siquiera hay unanimidad entre los historiadores a la 
hora de referirse a las tropas levadas en Cataluña durante esta guerra. Se habla 
del sometent dirigido contra Girona, del Exèrcit del Principat, la bandera de 
Barcelona o l’exèrcit de Barcelona. Castilla, en cambio, supo amalgamar las 
fuerzas militares de tipo medieval y, desde inicios del siglo XVI, crear las 
pautas para organizar un ejército permanente, cuya base será el tercio. 

LA ÉPOCA DE LOS AUSTRIAS 

Los ejércitos de la Época Moderna descansaban sobre tres bases: una 
administración desarrollada especialmente para la guerra, un número de tro- 
pas permanentes cada vez mayor, preferiblemente reclutadas entre los vasa- 
llos, y unas fuentes de financiación suficientes. Cataluña, cuando lo necesi- 
tó para luchar contra Felipe IV, no dispuso ni de los mecanismos suficientes 
ni de la tradición necesaria para generar este tipo de ejército moderno. En 
todo caso, esa es la excepcionalidad catalana, puesto que las experiencias de 
Navarra o Aragón son muy parecidas. En realidad, la especificidad militar 
en esta época corresponde, más bien, a Castilla. 

Los casos de Aragón, Navarra y Valencia 

Según J.A. Armillas y E. Solano, las prestaciones militares del reino de 
Aragón al rey . ..continuarían efectuándose bajo moldes ‘medievales ‘, mien- 
tras que en Castilla la guerra de Granada y los compromisos exteriores de la 
Corona exigirían un pennanente avance en el progreso de la estructura mili- 
tal: que se evidenciaría a comienzos del siglo XVI con la reorganización mili- 
tar de CastillaY. En este reinado, Aragón contribuyó con una fuerza de dos- 
cientos infantes y trescientos jinetes pagados por tres años votados en Cortes: 
Tarazona (1495)‘O, Zaragoza (1502) y Monzón (15 12). Por cierto que en esta 
última, estando presente P Mártir de Anglcría, molesto por las dilaciones en 
aprobar el servicio voluntario, dijo: El peso de la guerra cae sobre Castilla”. 

AKMIILAS, J.A. y SOLANO, E.: «Prestaciones militares de Aragón al rey en el reinado dc Fcrnan- 
do II», en VV.AA.; La organización militar en los sighr XVy XVI. Málaga, 1993, p. 18. 

Io ARMILLAS, J. A.: «Las Cortes de Tarazona (1495) y la defensa del Rosellón», en Pedmlhes, núm. 
13-I. 1993, pp. 229-243. 

" ARMILLAS,J.A. y  SOLANO, E.: Art. cit., p. 21. 
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Con estos servicios voluntarios se abortó un primer intento de cstable- 
cer una Santa Hermandad aragonesa en 1486. Tras las Cortes de Tarazona 
(1495) se suprimió por diez años. Reanudada su actividad en 1505, fue 
disuelta en 1510. Para J.M. Sánchez Molledo, con una fuerza de ciento cin- 
cuenta hombres de caballería, fue . ..un primer intento de crear un ejército 
permanente con un doble carúcter: destinado a garantizar el orden interno 
y la defensa de la Jrontera en caso de necesidad’2. El segundo intento se 
atrasó hasta la década de 1570. Para frenar el bandolerismo y posibles 
incursiones francesas en el Pirineo, en 1570 se crea una fuerza compuesta 
de sesenta jinetes y doscientos arcabuceros al servicio de la monarquía. El 
reino de Aragón, por su parte, respondió levantando la Guarda del Reino. 
La insatisfacción causada por la falta de resolutividad de estos organismos 
hizo que en 1577 Felipe II se plantease levantar un ejército real en Aragón. 
Aunque no pasara del papel, las cifras del proyecto demuestran su ambi- 
ción: se reclutarían entre las personas aptas del reino una fuerza de treinta 
y un mil seiscientos cincuenta y tres hombres, casi tres cuartas partes de los 
mismos armados con arcabuz y el resto con picas y ballestas”. 

Hasta la década de 1630, los servicios del reino iban a ser en dinero y no 
en tropas. Así, en las Cortes de Barbastro-Calatayud de 162.5-1626, Aragón se 
comprometió a pagar el equivalente del coste de dos mil infantes por un 
período de quince años consecutivos (ciento cuarenta y cuatro mil libras anua- 
les). Desde entonces comienza una escalada de peticiones de servicios de tro- 
pas, que sólo terminaría en 1697, y que también alcanzó al resto de los reinos 
de la Corona de Aragón’“. En 1630 se reclutaron diez compañías, quince en 
163 1, a las que hay que sumar la recluta de ocho mil hombres para los frentes 
de Italia y Alemania en 1634. Según 1. Thompson, en este último año Aragón 
se había convertido en el ejemplo que se esperaba siguiesen los castellanos: 
verais el exemplo que dan aquellos vasallos de estos aprietos, repartiendo los 
vezinos sin Cortes, siendo corztra todos losheros, solo por buena voluntad”. 

” SANCHO MOLLEDO, J. M.: «La organización militar en el reino de Aragón durante el siglo XVI», 
en VV.AA.; ARMILLAS, J. A. y SOLANO, E.: La organización militar en los siglos XVJJ WI. Málaga, 
1993, p. SO. 

” SÁN(:HEZ MOLLEDO, J. M.: Art. cit., p. 51. 
” ARMILLAS, J. A.: «Levas zaragozanas para la Unión de Armas de 1638», en Esrudiosl78, 1978, 

pp. 169-188; SOLANO, E.: «El servicio de armas aragonesas durante el siglo XVII», en A/coxes, núm. 
10. 1980; Ejéycifo y sociedad. fn d@¿znsa del reino de Aragrjn en la Edad Moderna (siglos XVI y XVII), 
Zaragoza, 1986; Poder monrírqzrico JJ est&o pactistn (1626 1652). Los aragoneses ante la Unión de 
.4rmus, Zaragoza, 1987. 

ELLIOTT, J. H.: El conde-duque 0% Oliww~.~. Barcelona, 1990, p. 276. El servicio de las Cortes de 
Barbastro-Calatayud cabe enmarcarlo en las discusiones sobre la Unión de Armas. 

” THOMPSON, 1.: «Aspectos de la organización naval y militar durante el Ministerio de Olivares», 
en VV.AA.; Lrr E.rpariu de/ C»rz& duque & Oliwres. Valladolid, 1990, p. 258. 
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CUADRO 1 

Servicios de Tropas del Reino de Araghz, 16.30-1697 

AÑO N” DE TROPAS ÁMBITO 

1630 200 
1635 300 

1638-1639 1 .ooo 
1640 200 

1641-1643 4.800 
1644- 1646 3.000 
1647-1650 2.500 

1651 1 .ooo 
1667 200 
1674 1 .ooo 
1676 200 
1677 500 
1684 700 

1689-1693 700 
1694-1697 500 

Fuente: Elaboración propia. VCasc nota 14. 
- 

Zaragoza 
Zaragoza 

Reino 
Zaragoza 

Reino 
Reino 
Reino 
Reino 

Zaragoza 
Zaragoza 
Zaragoza 
Zaragoza 

Reino 
Reino 
Reino 

El Fuero General del reino de Navarra señalaba que, en caso de invasión 
del territorio por el enemigo, todos los navarros entre dieciocho y sesenta 
años debían acudir durante tres días en defensa del país. Al ser su reino 
pequeño en extensión y de recursos limitados, los navarros siempre enten- 
dieron la guerra de forma defensiva, de modo que se resistieron a las posi- 
bles acciones que el rey les plantease en territorio extraño. Durante el siglo 
XVI no hubo demasiados problemas al respecto, pero no ocurrió así en el 
XVII. Pero el problema no fue sólo ese. El sistema militar navarro se quedó 
obsoleto: Mientras los países vecinos disponían de parecido sistema militar; 
los resultados pudieron haber sido más o menos ejkaces, pero cuando tuvie- 
ron que enfrentarse a tropas más organizadas, como ocurre a partir del siglo 
XVI, va mermando su eficacia de continuo. No se podía pedir al paisanaje 
acostumbrado únicamente a una reseña o alarde anual, que se enfrentase a 
ejércitos organizados, con armas cada vez más potentesl’. 
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Navarra disponía de una milicia especial desde la época medieval for- 
mada por hidalgos, los llamados remisionados, que podían luchar a pie -lle- 
vando consigo dos ballesteros- o a caballo -debiendo mantener las armas a 
punto- para defender el territorio; a cambio, estaban exentos de algunos 
impuestos y de los alojamientos dc tropas. Tras participar en 1527, 1542 y 
1558 en sucesivas escaramuzas contra los franceses en la frontera, y ante el 
incremento del coste de la vida, los remisionados terminaron por pedir un 
salario o acostamiento, ayuda que ya percibía el resto de la nobleza nava- 
rra. 

En estos años, los navarros ayudaron al rey, cuando lo requirió, con 
entre tres mil y cuatro mil hombres, pero sin enviar tropas fuera del territo- 
rio. Más preocupante era que, en 1532, la guarnición de Pamplona contase 
con trescientos hombres, cuando para ponerla en defensa se necesitaban, 
como mínimo, novecientos cincuenta. Todo el ejército pernzarzente que 
había en Navarra eran estas guarniciones -las de Pamplona y otras plazas 
del Pirineo-. En 1604 debían ser unos seiscientos hombres y en 1608 el 
Consejo de Guerra insistía en que fuesen novecientos, cuando en realidad 
sólo había trescientos cuarenta y uno, de los que ciento treinta y tres esta- 
ban enfermos17. A pesar de su corto número, las compañías reales alojadas 
en Navarra, muy mal pagadas, causaban tal desazón a los vecinos, que las 
Cortes de 1612 llegaron a pedir que fuesen sustituidas por compañías de 
remisionados. En 1613 las tropas reales acantonadas en Navarra habían 
subido a ochocientos diecisiete efectivos, cifra que se había reducido a tres- 
cientos cuarenta y uno en 1629. Aún más reducida era en 1633 -doscientos 
noventa y dos hombres-, pero para entonces se habían enviado cinco com- 
pañías de las Guardas de Castilla a alojarse en Navarra. Sólo en vísperas del 
inicio de la guerra con Francia, en 1635, el numero de infantes se recuperó 
hasta llegar a setecientas veintiocho plazas. Por aquel entonces, el virrey, 
marqués de Valparaíso, informaba que los navarros que podían servir al rey 
en caso de necesidad eran 25.099 hombres, de los que quince mil quinien- 
tos treinta y cuatro estaban armados’“. 

Desde 1630, las necesidades militares hispánicas no perdonaron a 
Navarra. Dicho año se reclutaron dos compañías con destino a Flandes y 

na, 1990, pp. 50-5 1, 
" GALLÁSIEGGI, J.: O/T. cir.. pp. 52-66. A pesar de las cifi-as dadas por el virrey, en la invasión de 

Francia de 1636 no participaron, entre tropas reales y paisanos, más de cinco mil pef-sonas. 
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Relieve representando a un cnballero en la iglesia de San Fermín 
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otras dos fueron enviadas a Cataluña con trescientos treinta y ocho hom- 
bres. En 1634 se vuelven a pedir trescientos hombres para Flandes. El ini- 
cio de la guerra con Francia y el sitio de Fuenterrabía impidieron la sali- 
da de más tropas de territorio navarro, pero los acontecimientos de 
Cataluña obligaron a Felipe IV a pedir el envío de dos tercios navarros al 
frente catalán, la mayor parte de cuyos efectivos, por cierto, desertaron. 
En el verano de 1642 se envió con idéntico destino otros mil doscientos 
hombres, la mayoría licenciados aquel invierno por enfermedad’“. En 
1643 fueron mil trescientos hombres, desertando muchos al pasar por Ara- 
gbn. En 1644 el rey solicitó dos mil hombres, pero en mayo aún no esta- 
ban listos ni un millar. Dos años más tarde se le concedieron finalmente 
al rey. Hasta 1662 no hubo más peticiones de envío de tropas a servir 
fuera de los límites del territorio. Dicho año SC concedió un tercio de qui- 
nientos cuarenta hombres para la guerra de Portugal. En 1677 se hizo lo 
propio con otro de setecientas plazas para Cataluña, sirviendo durante seis 
meses’“. 

Sabemos menos de la aportación militar valenciana a la Monarquía. 
Con todo, podemos aportar algunos datos que reafirman las trayectorias 
de Aragbn o Navarra. A partir de 1635 la presión sobre cl reino se incre- 
mentó y se tradujo en continuas peticiones de hombres, dinero y víveres 
para el frente catalán, sobre todo, pero también para Italia. En 1635 se 
formó una leva de mil noventa y ocho hombres, en 1636 se incrementó 
hasta los mil quinientos sesenta hombres, que al año siguiente ya eran dos 
mil, de ellos quinientos de caballería. En 1638 pasaron a ser mil seiscien- 
tos los hombres pagados por el Reino de Valencia. En 1639, a tenor de 
las cifras de gasto, intuímos que se enviaron aún más tropas al frente de 
Salses -tres levas- y a Italia -una leva-. Las contribuciones continuaron 
hasta 1659”. 

Como vemos en el siguiente cuadro, las contribuciones fueron conti- 
nuas durante los años del reinado de Carlos II, equiparándose los servicios 
de Valencia al de cualquier otro reino hispano. 
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CUADRO 2 
Servicios de Tropas del Reino de Valencia, 1667-1697 

AÑO N” DE TROPAS ÁMBITO 

1667 400 Reino 
1674 400 Reino 

1674 200 Valencia 
1675-1678 500 Reino 

1684 400 Reino 
1684 500 Valencia 
1689 500 Reino 
1690 700 Reino 
1691 500 Reino 

1692-1693 500 Reino 
1693 300 Valencia 
1694 900 Reino 

1695-1696 600 Reino 
1697 900 Reino 

Fuente: GARCíA MARTíNE7, S.: Els f¿ncunents del Pak kkncià modern, Valencia, 1968, 
pp. 103-125. Elaboración propia. 

La defensa de Cataluña en los siglos XVI y XVII 

En principio, la defensa tenía que correr por cuenta del ejército real, por lo 
que no hubo opción de crear un auténtico ejército catalán. Las milicias urba- 
nas -y la leva de compañías sueltas- constituyeron la contribución militar del 
Principado, pero siempre debían integrarse en el e.jército real. No podían actuar 
de forma autónoma y, por lo tanto, no fueron el germen de ningún ejército cata- 
lán. Pero la ironía fue que, aunque Carlos V deseaba enviar más tropas al Prin- 
cipado para aliviar aquel frente de la presión militar francesa -que en 1542- 
1543 fue dc setenta mil hombres-, per tantas guerras que te Sa Magestat per 
totas las parts del Man no podía acudir [al auxilio de Barcelona]...??, lo que 
explica la falta de proyección del ejército real en el Principado. La solución fue 
que el servicio de armas que Cataluña debía al rey se destinó en buena medi- 
da a la defensa prioritaria de Barcelona. La ciudad respondió incrementando la 

” SIMON, A. y Esmo, A.: Art. ch., p. 147. 
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fuerza de su milicia urbana, situándola en siete mil quinientas plazas teóricas 
y armándola mejor. El sistema parecid funcionar pues al menos en 1546 y en 
1589 el C’o~zsell de Cmt rechazó el envío de tropas a Cataluña. 

Por otro lado, el rey reclutó pocos hombres en Cataluña. La situación 
cambió a partir de la década de 1580. Según 1. Thompson, hasta entonces la 
mayor parte de las compañías se reclutaron mediante capitulaciones de 
amnistíd concedidas a forajidos a cambio de un período de servicio, pre- 
ferentemente en Flandes. El rey era reacio a reclutar en Cataluña debido a 
la gran cantidad de inmigrantes franceses que habitaban en el Principado, 
pues no deseaba la incorporación de enemigos en potencia, o de gentes que 
pudiesen desertar con facilidad y pasarse, precisamente, al ejército del rey 
de Francia. El agotamiento demográfico castellano y el incremento de la 
guerra en el Atlántico hicieron desaparecer las prevenciones iniciales: así, 
en 1587 se reclutaron en Cataluña diez compañías y, desde entonces, fue 
normal reclutar dos o tres cada año”. 

Durante el siglo XVI, Cataluña sorteó la presencia de importantes con- 
tingentcs militares en su territorio -véase el cuadro número 2-, y, más que 
falta de voluntad, no hubo ocasión o tradición de servir al rey voluntaria- 
mente en el ejército. El coste fue la inexperiencia bélica que unida a la limi- 
tada demografía” y economía del país explican el papel que jugó el Princi- 
pado en dos ocasiones históricas como la Guerra dels Segadors y la Guerra 
de Sucesií,n. 

2 > Tt+ovwwN, 1.: GIWWJ~ tlectrdenciu. Gobierno y udminivtrlrciórl en 10 E,~pcr.Ga de 1o.c Azrsfrim, 1X50- 
/620. Barcelona, 198 1. I ,a aportacicin de Thompson aparece, también, en mis trabajos: ESPINO. A.: «¿Existió 
un ejército catalán en la Epoca Moderna‘?», en Zllirnrrcc.ritc, núm I 5, Bellatena, 1997, pp. 115-l 20; «La orga- 
nización militar en la Cataluña del siglo XVI», en VV.AA.; La orsaniración militar en la España de los siglos 
XVI y XVII en Artus de luc JI .Jornudu.s N~rcionnle.c de Hitforiu Militcrr. Málaga, 1993, pp. 197-202. 

‘1 NAD.\L, J.: LLI ph/uc.iOn e.\lz~ñ~>/u (r$o.t XC’J LI/ XY). Barcelona, 1986. Un claro condiciona- 
miento que explica la dificultad para levantar en Cataluña -0 en Ara@” o Navarra- un ejército de tipo 
moderno cs la demografía. La demografía catalana dc la Época Moderna no permitía la recluta dc un 
e.j&cito similar en número a los dc Castilla -dc la Monarquía Hispánica más tarde- o Francia. Si con- 
paf-amos la pohlacicin catalana con la castellana en cl siglo XVI, en 1530 Castilla tiene tres millones 
no\ ecientos diecinue\e mil habitantes y Catalufia doscientos cincuenta y un mil. En 1591, Castilla suma 
cinco millones quinientos noventa y ocho mil habitantes y Cataluiia tt-escientos sesenta y cuatro mil. La 
Francia del siglo XVI tenía entre dieciséis y dieciocho millones dc habitantes. Esa realidad demogt-áfi- 
ca se tradujo en ejércitos notablemente superiores a cualquier mo\iliración catalana. 

PI:KI:/ MOIWD/\. V.: .Gwrc/o~~~&i~r tk ffntoriu de EY/I&LI, vol. 1, dirigida por M. Artola. Madrid, 
1988. V. PCrcï Moreda aporta las siguientes cil’ras: Cataluña tcndria en 1553 doscientos setenta mil habi- 
lantcs y cn 1626 cuatroclcntos setenta y cinco mil. Las cIfras para Castilla son disparejas. Mientras eI 
otorga a Castilla, en 1591, cinco millones tresclentos dos nill habitantes, F. Rui.! Martín cree que son 
seis millones seiscientos diecisiete mil doscientos cincuenta y uno y A. Domínguez Ortiz seis millones 
ciento cuarenta y cinco mil hahitantcs. 

Toda esta problemática está perlèctamentc resumida y comentada en: SfMOh I TAKKW, A.: «La demo- 
gral%», cn VVAA., ,Wrr~rw/ c/e Hi~torirr (/c EY~I~~I, val. 3 (kr E.vpcriln nwdwr~rr. Siglm SE’J.I. X1’//,) 
Madrid, 199 I 
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CUADRO 3 
Tropas reales en las posesiones peninsulares y norte de Africa 

en comparación con Cataluiia, 1560-1667 

AÑO N” DE TROPAS CATALUÑA % CATALUÑA 

1560 8.185 1.300 
1563 9.500 1.200 
1573 9.102 1.200 
1579 8.106 1.200 

1583-1684 14.383 1.200 
1587 15.859 1.200 
1596 22.069 1.949 
1600 16.523 1.460 

1607- 1609 17.125 1.949 
1612 17.101 1.339 
1621 17.652 1.339 
1630 15.751 2.730 
1633 17.483 3.000 
1667 ,‘33.977 3.119 

15,88 
12,63 

3,18 
4,80 
8,34 
7,56 
8,83 
8,83 

1 1,38 
7,82 
7,58 

1 7,33 
1 7,15 
9,17 

Fuente: 1. THOMPSON, Guerrtl ~1 decadmciu, Barcelona, 1981, pp. 364- 369; H. KAMEN, 
Ln España de Curios II, Barcelona, 1% 1, p. 557 y  J. GALLÁSTBGUI, Nuvm~u a trcwés de 
Lu correspondencia de los virreyes, 1598-1648, Pamplona, 1990, pp. 65-66 y  SS. Elabora- 
ción propia. 

Aunque los costes demográficos y económicos de la recluta de tropas 
fuesen muy altos, el .$ojamiento por la población civil de los ejércitos en la 
Época Moderna era especialmente gravoso. El estado moderno supo crear 
una fuerza disuasoria, el ejército moderno, capaz de defender un territorio 
del enemigo y, en ocasiones, de invadirlo. Pero tardó muchísimo tiempo en 
organizar la administración de guerra y la logística adecuadas para mante- 
ner a dicho ejército tanto en tiempos de guerra como de paz. Es decir, un 
ejército sirve para defender un territorio, pero icómo se defendían los habi- 
tantes de dicho territorio de los excesos del ejército amigo? La respuesta es 
que muy mal. Cataluña no es un caso aislado. En aquellas zonas en las que 
se ha estudiado el impacto de la guerra a largo plazo -el obispado de Lieja 
por M. Gutmann o la ciudad de Nördlingen por Ch. Friedrichs-, el resulta- 
do fue el enorme endeudamiento municipal, la contracción demográfica y 
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la caída en los niveles de vida de los sectores más pobres25. Pero no olvide- 
mos que la fiscalidad de la guerra y las reclutas continuas son igualmente 
dañinas. Castilla lo supo muy bien. Cuando la Monarquía IIispánica quiso 
variar el stutus bélico del Principado, las leyes de Cataluña eran un freno; 
para los catalanes eran su escudo protector. El problema es que cuando lo 
necesitaron, como ya hemos apuntado, carecían de la experiencia y de los 
medios humanos y materiales para formar un ejército que defendiese el 
país. La única salida, como durante la guerra civil del siglo XV, era la ayuda 
exterior. 

La guerra con Francia desde 1635 no sólo obligó a los catalanes a movi- 
lizarse, sino también a mantener al ejército real que luchaba en Cataluña. 
Desde la llegada al trono de Felipe IV, Cataluña . ..no habiu proporcionado 
más de unos pocos cientos de criminules amnistiados pura el servicio de los 
ejércitos renlps-‘“. Los planes de Olivares consistían, nada menos, que en 
enviar un ejército de cuarenta mil hombres -de los que diez mil se reclu- 
tarían en la Corona de Aragón- contra Francia utilizando Cataluña como 
plaza de armas. En junio de 1637 el virrey proclamó el Usatge Princeps 
Numque, creando mucho malestar. La invasión francesa de 1639 precipitó 
la necesidad de reclutar tropas autóctonas, de modo que el usutge se pro- - 
clamó de nuevo. En la campaña de Salses (1639), según los testimonios 
citados por E. Serra, Cataluña reclutó doce mil quinientos hombres -die- 
ciocho mil soldados en total contando las tropas del Rosellón y la Cerda- 
ña-, un esfuerzo notable. Ahora bien, en agosto de aquel año sólo queda- 
ban seis mil seiscientos cincuenta y cuatro hombres y en septiembre tres mil 
cien. La ciudad de Barcelona se propuso reclutar hasta mil cien hombres, 
pero no consiguió alistar más que ochocientos, de los cuales sólo quedaba 
una tercera parte en el frente a mediados de octubre. Las deserciones esta- 
ban a la orden del día por la mala asistencia en la campaña y las enferme- 
dades. No se desertaba por temor al combate, sino por las horribles condi- 
ciones de servicio. En 1640, los Consellers de Barcelona estimaban en trece 
mil bajas las pérdidas del Ejército de Cataluña. Otra fuente indica algo más 
de quince mil bajas, entre ellos doscientos caballeros catalanes”. Según Eva 
Serra, la campaña de Salses costó a Cataluña más de medio millón de libras, 
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que habría que añadir a un millón setecientas cincuenta y ocho mil cin- 
cuenta libras pagadas entre 1599 y 1640 en concepto de servicios moneta- 
rios**. 

Una vez comenzada la guerra contra Felipe IV, mientras el e.jército real 
comandado por el Inarqués de los Vélez consiguió reunir treinta y cuatro 
mil hombres -que según N. Sales estaba compuesto por alemanes, polacos, 
irlandeses, italianos, portugueses, valones, sardos, mallorquines en mucho 
mayor número que castellanos-, Pau Claris apenas le pudo oponer ocho mil 
doscientos hombres’“. Sólo la ayuda francesa -y los errores logísticos y 
estratégicos hispanos- salvaron Barcelona en la batalla de Mont.juïc en 
164 1. Como vemos, la inexistencia de unas estructuras militares de estilo 
moderno en Cataluña obligaron al Principado como única salida -y como ya 
había ocurrido durante la guerra civil del siglo XV- a buscar la ayuda exte- 
rior. En 1643 había de veinte a treinta mil soldados franceses en Cataluña. 

El ejército de Claris estaba formado por milicias urbanas, por fuerzas 
levadas por algunos nobles, por compañías de almogávares -que pronto se 
llamarán rniqztelets- levados por la Generalitat, incluso se utilizó el soma- 
tén. Un autor como J. Vidal Pla -quien en las páginas de la revista Marms- 
crits, en 1986, defendió nada menos que las formas tradicionales de la orga- 
nización armada en Cataluña eran sistemas de movilización perfectamente 
homologables a los de los Estados europeos del momento- reconoce que, al 
inicio de la revuelta, las autoridades catalanas usaron estas fórmulas de 
movilización tradicional -entre ellas el somatén- no porque fueran moder- 
nas, sino porque eran las únicas que tenían a mano para oponerse al ejérci- 
to real’“. 

Una prueba de la falta de experiencia bélica de este ejército es que se 
estimuló la incorporación al servicio del mismo de oficiales catalanes que 
habían luchado con el ejército hispano, incluso en Italia o Flandes -J. de 

Biure, R. de Guimerà, el conde de Savallà, J. de Pons, B. Desvalls, Joan de 
Sentmenat, T. de Banyuls y otros-“. También se comenzaron a publicar en 
Barcelona obras sobre arte de la guerra como las de L. Brancaccio: Cargos 
y preceptos militares para salir con hrevedd ,fiuno.~o y valiente .wl&do 

xh SERRA, E.: Art. cit., p. 22. 
” SALES, N.: «Els segles de la decadència>), en F/kG-ia &T C~ta/~~qm, P. Vilar (Dir). val. IV, Bar- 

celona, 1988. 
“’ VIDAL PLA, J.: «Notas acerca de la revolución politica y los movimientos sociales durante la 

Guerra dels Segadors», en Czmdernos dc Hi,~foriu Moderm, núm. ll, 199 1; c<Lcs formes tradicionals de 
l’organització armada a la Catalunya dels seglcs XVI i XVII. Suggkerrcies per a una in\~estigació», cn 
Mmz~scrit~, núm. 3, 1986. 

” SALES, N.: Art. cit., p. 349. 
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(1639); la de D. Moradell: Preludis militurs (1640); la de J. Doms: Urde de 
batalla o buen campendi... ( 1643) o el tratado de artillería del maestro de la 
escuela de dicha disciplina de la ciudad de Barcelona, F. Barra, escrito en 
1642. 

Sólo más adelante, los pactos con Francia, según E. Serra, significaron 
cambios decisivos en la estructura fiscal” y militar catalana, con la creación 
de un ejército de cinco mil quinientos hombres, una cifra ridícula para la 
Europa de aquella época. La presencia militar francesa, primero, y la recu- 
peración de Barcelona en 1652 por las armas hispanas, después, hicieron 
que las instituciones catalanas perdiesen el control militar del país y, por lo 
tanto, quedasen limitadas sus opciones políticas”. Por ello, en palabras de 
V. Ferro: Quan, arr-ay1 de la represa econòmica i política del final del segle 
XVII i principi del XVIII, el país, confrontat amh unes opcions històriques 
noves, es disposà a defensar la seva concepció del dret i de la A4onarquia i 
la seva prcìpia existencia com a entitat independent, es trohà enfrontat, 
massa tard, a la tasca de hastir unu estructura militar moderr&. 

La especificidad castellana, siglos XVI y XVII 

Ha sido R. Quatrefages quien de una forma más clara ha insistido en la 
existencia de una especificidad militar -él dice española- que, para nosotros, 
fue más bien castellana. 

Una vez terminada la Guerra de Granada, los Reyes Católicos sintieron 
la necesidad de contar con un ejército más nutrido, pues se comenzaba a 
vislumbrar la posibilidad de tener que enfrentarse a la poderosa Francia. En 
dos ordenanzas de fines de 1495 e inicios de 1496 se puso en marcha una 
reforma del ejército: cn primer lugar se ordenaba el armamento general de 

FEKX.~NIILZ IX PINTIIO, E.: (<La participación fiscal catalana en la Monarquía Hispánica (1599- 
1640)», en Mm~rrc~its. mím. /.T, 19Y7. 1’. 73. Hasta entonces, como sefiala E. Fernández de Pinedo, 

C‘atalufia optó por mantener su antiguo sistema fiscal y cargar con cl gasto directo de parte de la guerra 
cuando ésta tenía lufar cn su territorio: alojamientos, serviciòs en hombres. algunos donativos y présta- 
mos, sólo en parte rcintcgrados por la monarquía. 

” 

Dc hecho, por el Pacto de Génova (1705). Cataluña debía mo\ ilkar scis mil hombres. tiente a los 
dicx mil cn\ iados por Inglaterra. que además y sig~~ilicativarncntc, serían pagados por los ingleses. 
Dul-ante el sitio dc 17 14, Barcelona tk atacada por un ejCrcit« borbónico de cuarenta mil homhrcs y 
dcfcndida por cinco mil quinientos. Sin sus aliados anclo-imperiales. Cataluña no podia jusar ningún 
papel rcle\ ante cn cl concierto internacional dc la Cpoca. 
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la población, armada de manera diferente según el potencial económico dis- 
frutado, y, en segundo lugar, se creaba una reserva, en forma de milicia, que 
debía movilizarse en caso de necesidad. En principio, se elegiría uno de 
cada doce vecinos de entre veinte y cuarenta y cinco años, preferentemente 
los más hábiles y mejor armados. Estos contingentes sustituían a las mili- 
cias de los concejos. En la llamada de 1503 -para frenar una invasión fran- 
cesa en el Rosellón- los hombres debían ir armados y evolucionar en el 
campo de batalla a la manera suiza. Su éxito condujo a la adopción de una 
hfurzlería & ordexanza cn 1504, que es el precedente directo de los tercios, 
que surgirán tras las reformas de 1534-1536, siendo retocados finalmente en 
1562: Ahora el ejército entero es el de un Estado dirigido por su jefe, el rey. 
Es una revolución. De una fuerzu urmada constituida en su mayoría por las 
mesnadas que obedecen primero a los grandes, se pasó a un ejército ente- 
rumente reclutado y pagado por el poder central, y por lo tanto, perfecta- 
mente sometido. Ya no hay ejército privado. Sólo el rey reclutu u lus tropas 
o e,xige urm participación de los nobles, prelados y ciudades, fgada por él 
mismos”. La especificidad militar castellana -0 hispánica en la época de los 
Austrias- se demuestra en que la nueva organización militar, el tercio, se 
desarrolló casi exclusivamente en las operaciones exteriores. La paradoja, 
señalada por R. Quatrefages, es que el éxito militar en el exterior estuvo 
acompañado por el decaimiento del sistema de defensa peninsular: EZ ale- 
jurniento de IU actividad bklica de las fronteras españolas produjo una 
situación militar interna que se reveló finalmente cada vez más nefasta’6. 

En principio, la recluta de los tercios era voluntaria. G. Parker evalúa la 
cantidad de tropas que un estado podía movilizar y el tiempo que se tarda- 
ba en tal menester basándose en tres factores: la extensión de la zona de 
reclutamiento, la disponibilidad de hombres en dicha zona en aquel momen- 
to y la existencia de un mínimo de calidad, edad apropiada y cualidades físi- 
cas en los posibles reclutas. Quizás el primer factor sea el más importante 
dado que se reclutaba mucho en el extranjero, bien porque fueran tropas 
mejor capacitadas, más de fiar o, simplemente, para evitar que el enemigo, 
a su vez. las reclutase. 

” QlJP;LIIFF.U~ES, R.: L 1 ( C< a e a,otación de una nueva tradición militar...>>, p. Il; «La spécifkité rnili- 
taire espagnolm, en VV.AA., Pormnin et .toci¿té dans l’E.vl>agne modwne. Hommage 6 B. Bennussar. 
Toulousc, 1993, pp. 39-53. Mis recientemente, Quatrefagcs habla del origen castellano y  peninsular de 
la reforma militar española entre mediados del siglo XV y  1536 en La revolzrckjn mili/ar moderna. El 
crisol qx~ñ«l. Madrid, 1996. 

ìb QUAI Iwxx~, R.: Lu mwolrh3r~ militnr nwderntr..., p. 306. 
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Los métodos para reclutar eran tres: la comisión, la Coacción y el asien- 
to. En el primer caso, la autoridad central decidía a quién se concedía la 
comisión y establecía la zona donde se podía efectuar, también el numero 
de personas a reclutar y su destino, aparte del plazo que se marcaba para lle- 
var a cabo el reclutamiento. El asiento era un acuerdo entre el gobierno Y un 
asentista que, previo pago de un adelanto y la promesa de recibir las corres- 
pondientes soldadas, se comprometía a presentar un número acordado de 
hombres en un lugar y plazo de tiempo determinados. La ventaja de este sis- 
tema era la rapidez y solía utilizarse fuera del propio territorio. Ambos 
métodos se empleaban al unísono. La coacción se impondrá cuando el 
incremento de las guerras exteriores y la coyuntura crítica poblacional de 
fines del siglo XVI hicieron insuficientes los sistemas de recluta anteriores. 
Según G. Parker, en la Península se empleó la coacción después de 1620 
para obligar al servicio a los que carecían de trabajo y estaban bien dotu- 
dos físicamente-“. Muy pronto, a fines de la década de 1640, no hubo más 
remedio que recurrir a la leva de vagabundos, bandidos, encarcelados y a 
contratar tropas luteranas. 

I.A.A. Thompson sitúa en la década de 1580 el momento del descenso 
del nivel de voluntarios para el ejército, como ya hemos indicado, crisis no 
motivada por una demanda creciente, sino por una demanda que superaba 
las posibilidades de una población estancada y, poco después, menguante. 
Por otro lado, justo entonces los salarios reales aumentaron mientras las sol- 
dadas se mantuvieron inamovibles durante mucho tiempo. La solución era 
un cambio en el método de reclutamiento. El sistema que se implantara en 
la Castilla del XVII será la oferta privada de recluta de compañías a expen- 
sas del reclutador. El capitán no era un funcionario nombrado por la Coro- 
na, sino un empresario aceptado por aquélla, creándose entre ambos un vín- 
cu10 contractual. El origen del método, aunque hubo propuestas castellanas 
anteriores, se halla en la Corona de Aragón, donde el rey, viendo limitada 
constitucionalmente la posibilidad de reclutar, concedió capitulaciones de 
amnistía a bandas de forajidos a cambio de un período de servicio, como ya 
hemos mencionado, siendo los mediadores nobles locales que, personal- 
mente o bien designando un pariente, se ponían al frente de la compañía. 
Una de estas agrupaciones fue el tercio de bandidos catalanes que sirvió cu 

ji PARKER, G.: BI q’ércifo de Flande.~ y el Cmnino espwiíol, 1567-1659. Madrid, 1986, pp. 63-77 
y 83; RIIWT, L.: «El ejército de los Austrias. Aportaciones recientes y nuevas perspectivas», en Pehrl- 
ba, núm. 3. 1983, pp. 89-126; CONTKERAS GAY, J.: «Aportación al estudio de los sistemas de re- 
clutamiento militar en la España moderna», en Aflz~u~io & Hi.~toricr Con~enz/~ohwn, núm. 8, 198 1, 
pp. 7-44. 
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Flandes en 1 X37- l SM, llamado Tercio del Pupagayo por la forma de hablar 
castellano que tenían. 

Felipe 11 trató en 1586 que las ciudades se encargasen directamente de 
la administración del reclutamiento, pero fracasó. Sólo en Andalucía, la 
existencia de una larga tradición de milicias defensivas permitió que el lla- 
mamiento real se convirtiese en una aportación regular de las localidades a 
las necesidades generales de la monarquía. Esto significó la transformación 
de un sistema voluntario en una forma de reclutamiento forzoso, ya que se 
utilizó la milicia para suplementar las levas del reclutamiento normal en 
más de una ocasión. La necesidad de cubrir las cuotas llevó a incurrir a los 
reclutadores en abusos que, unidos a la dificultad para encontrar hombres 
experimentados, terminaron por hacer fracasar el sistema3*. 

De hecho, los problemas de la defensa del territorio, a menudo, eran tan 
acuciantes como la necesidad de reclutar tropas para enviarlas al exterior. A 
finales del reinado de Carlos 1, las emergencias militares del año 1552 ya 
estimularon el trazado de planes para disponer de una milicia de treinta y 
cuatro mil hombres. Felipe II, en 1562, anunció la creación de una milicia 
general que consistía en una reserva de tropas voluntarias que debían adies- 
trarse y estarían mandadas por oficiales del ejército regular nombrados por 
la Corona. La fuerza, más ambiciosa que en época de su predecesor, cons- 
taría de sesenta y nueve mil infantes y siete mil novecientos jinetes. Fue un 
fracaso. Los problemas para reducir la rebelión morisca entre 1568-1570 
demostraron que poco se había avanzado. Tras el ataque de sir Francis 
Drake contra La Coruña en 1589, con casi toda su guarnición ausente de sus 
puestos, se renovó el deseo real de contar con una milicia de reserva dis- 
puesta a entrar en acción en cualquier momento. Se promulgaron unas orde- 
nanzas cn 1590, pero también se fracasó en este intento al igual que en 
1594, 1596 -cuando se intentó conocer el número de personas hábiles para 
el servicio de entre dieciocho y cuarenta y cuatro años-, 1598, 1609 y, final- 
mente, en 1625, cuando un nuevo asalto anglo-holandés contra Cádiz 
demostró la necesidad de la misma’“. En 1622 surgen dos proyectos de 
reparto dc la milicia por pilas bautismales. El primero, que contempla a 
todos los reinos peninsulares, incluyendo Portugal, se proponía obtener 
hasta veinticinco mil hombres que debían actuar entre cuarenta y sesenta 
días. El segundo, reducido a ambas Castillas, creía poder proporcionar al 

” THOXWSON, 1.: Grwm J‘ &cu/tv~icr. pp. 12% 180. Obviamente. la falta de dinero para pag¿¿r y 
equipar a los hombres ensombreció todo cl proceso durante estos atios: PAKKER, G.: Op. cit.. p. ô4 y 
n. 44. 

“’ Twwsoh, 1.: Q,. ~‘i/ , pp. 28-32, 46, 98-99. 157- 180. 
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rey treinta mil hombres, sacando a dos de ellos de cada parr(wiai”. Tales 

medidas eran contemporáneas de otras de tipo económico. En 1622, la Junta 
de Reformación propuso al Consejo de Guerra suprimir los millones Y 

suplirlos por una concesión para el mantenimiento de un ejército perma- 
nente de treinta mil hombres. Tales medidas, modificadas, entraron en vigor 
en 1632”‘. En realidad, estamos tratando de precedentes de la Unión de 
Armas olivaI-iana. Con un total de ciento cuarenta mil repartidos entre todos 
los reinos, una séptima parte de dicha fuerza debía estar disponible por cada 
uno de los reinos que fuese atacado por el enemigo-“. La cifra de cuarenta y 
cuatro mil hombres que debían aportar Castilla y las Indias se fue deva- 
luando sensiblemente. En 163 1, Olivares, preocupado por la actitud france- 
sa, deseaba que Castilla reclutase dieciocho mil hombres -y Portugal y la 
Corona de Aragón otros seis mil-. El Consejo de Estado trazó un plan para 
obtener fondos fijos destinados al ejército, pero la aceptación de los mismos 
se atrasó hasta 1634, cuando las Cortes votaron fondos para mantener doce 
mil hombres durante seis años, pero empleándose sus servicios dentro de las 
fronteras de Castilla”“. 

Con todo, como nos recuerda J. Contreras Gay, la milicia terminó con- 
virtiéndose en una de las principales fuentes de reclutamiento en Castilla, 
especialmente a partir de 1635, . ..porque todo el tiempo que duró la guerra 
de Cataluña se jbrmaron casi todos los egercitos de estas Milicias, divi- 
diendose los Partidos, unos contrihuian con gente para la Guerra de Por- 
tugal, y otros para la de Cataluña y de los Partidos que no se sacaba aquel 
año gente para Cataluña se asistia con dinevo...44. 

Fuera de la Península el único sistema de reclutamiento forzoso era el 
Zndelningsverk -sistema de asignación- utilizado por los monarcas sue- 
COS tanto en su país como en la actual Finlandia, obligando a cada comuni- 
dad a aportar un determinado contingente?‘. No obstante, buena parte del 
ejército sueco estaba conformado por voluntarios y tropas foráneas. 

En relación al deber militar de la nobleza, al respecto la tesis principal 
es la que defiende el decaimiento de la participación de la misma en el ej&- 

ao GAwíA, B. J.: «Orden, seguridad y defensa de la Monarquía: modelos para la organización de 
una milicia general (1596- 1625)», en VV.AA., La ougur?izaci&z mililar en /os siglos XVy XVI. Málaga, 
1993, pp. 209-2 16. 

ii GALLASTEGUI, J.: Op. cir., p. 72; ELLIOTT, J. H.: El con&-&%ryue de Olivases, pp. 139-140. 
12 ELLIOTT, J. H.: Op. cit., pp. 254-255. 
4i Idem, pp. 421-422. 
” CONTRERAS CAY, !.: «Las milicias en el Antiguo Régimen. Modelos, características generales y 

significado histórico», en Chmtica now, núm. 20, 1992, p, 79. 
Ji PARKCK, G.: La revol~ciún mildar. Barcelona, 1990, pp. 80-8 1, 
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cito. Pensamos que se barajan en este asunto conceptos equívocos. De 
entrada cabe decir, como nos recuerda A. Corvisier, que la nobleza no tuvo 
en la Época Moderna el monopolio de las armas, es decir, de hacer la gue- 
rra, pero a nuestro juicio, se está confundiendo esta pérdida a favor del esta- 
do con su presencia en las filas del ejército. Ciertamente, en el caso caste- 
llano, la nobleza parece que dejó de prestar servicio activo de forma masiva 
a fines del siglo XVI e inicios del XVII, como han señalado R. Quatrefages, 
J. A. Maravall o A. Domínguez Ortiz, pero esto no quiere decir que se des- 
preciase su labor y su poder como agente reclutador: Irving Thompson ha 
demostrado que la nobleza tuvo que asumir, precisamente en las mismas 
fechas que los autores anteriores designaban como críticas, el papel de prin- 
cipal encargada de la recluta de tropas una vez que el reclutamiento admi- 
nistrativo había fracasado parcialmente. El conde-duque de Olivares utili- 
zará a los Grandes como agentes reclutadores no retribuidos desde 1632, 
desempeñando dicha función en sus posesiones. De manera que, durante el 
reinado de Felipe IV, y en toda la monarquía, . ..la nobleza, como líder natu- 
ral de la comunidad, desplegó una actividad militar casi continua’“. Igna- 
cio Atienza ha evaluado en un veinte por cien el monto de la ayuda exclu- 
sivamente militar del total de gastos que la nobleza destinó a auxiliar al 
monarca en la primera mitad del siglo XVII”. A partir de 1635, cuando se 
inicia la guerra contra Francia, se proyectó una movilización general de la 
nobleza castellana que fracasó ante la apatía nobiliaria por aquel servicio de 
armas. Con todo, algunos se presentaron y se formó un batallón de Caba- 
llería -el Batallón de las Órdenes-. También se obtuvo algún dinero de los 
que no comparecieron”. 

A nivel de efectivos, en 1635 el ejército de los Austrias contaba con 
sesenta mil cuatrocientos infantes -cuarenta y cinco regimientos de infan- 
tería- y veintisiete mil quinientos cincuenta de a caballo -en diez com- 
pañías de Ordenanza y ciento quince escuadrones-, en total, ochenta y 
siete mil novecientas cincuenta plazas. Según Clonard, esta cifra no dejó de 
reducirse en las penosas décadas siguientes, cuando atacada la monarquía 

” THOMPSON, 1.: Guewa y &ca&ncin, pp. 181-197; SALES, N.: «La desaparición del soldado 
Gentilhombro>, en Sohl-e esclavo.c, ~-eclu/~a~~ me~nclwes de qrrinfos. Barcelona, 1974, pp. 7-56; QI‘A- 
TKEFA<iES, R.: «La elaboración de una nueva tradición militar en la España del si@0 XVI>), en Gn- 
dernm de hw/igucicírr Nistóricu, núm. 4, 1980; «The Military System of the Spanish Habsburgw, 
en T.M., Barker y R. BaAUu (cdts.), Arntrd Fwces and Socie/y in S’puin. Pmt nnd Pmrent. Nueva 
York, 1988. 

” ATIENZA, 1.: «El señor avisado: programas paternalistas y control social en la Castilla del si(ylo 
XVII)), cn &funr~.ru-~/.~, núm. 9, 19S9, pp. 199-200. 

” ~~MING~E~% OKTII., A.: «La movilización de la noblela castellana en 1640», en ,4mrario de His- 
loritr del dewcho español, núm. 25, 1955, pp. 790-523. 
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en la propia Península sólo había setenta y siete mil hombres en todos los 
frentes. En enero de 1657 se encargó al duque de San Germán una leva de 
veintiún mil quinientos hombres en Castilla, creándose otros Veintitrés ter- 
cios nuevos39. La caballería fue organizada en veinticuatro tercios, cada uno 
de ellos con plana mayor y seis compañías, en 1649. Ante la falta de tropas, 
Felipe IV ordeno en 1637-1639 que el servicio de milicias se reorganizara 

en cinco tercios provinciales, que serían la base y modelo para una reforma 
de la infantería”. Pero, en realidad, aún era más acuciante la necesidad de 
dinero, de forma que parte del servicio de milicias se transformó en un 
nuevo impuesto: es la conzposición con dinero de la obligación militar. La 
composición se inició en 1646 y, probablemente desde 1649, se hizo uni- 
versal”‘. A. Domínguez Ortiz calcula que en Castilla se reclutaban entre 
ocho y doce mil hombres anualmente para los frentes de guerra. Un testi- 
monio gallego evalúa en sesenta y ocho mil los hombres que de su región 
partieron para los diversos frentes entre 1621 y 1659”?. 

En el reinado de Carlos II, éste procedió a reorganizar los tercios de 
caballería en ocho brigadas, cada una con varios regimientos. No obstante, 
al final del reinado, y por motivos fundamentalmente económicos, se supri- 
mieron las brigadas y se volvió al sistema de trozos, contando cada uno de 
ellos de nueve compañías de cincuenta plazas montadas”. Los años finales 
de dicho reinado son cruciales para conocer los intentos de cambiar en lo 
posible el penoso panorama de la recluta en España. Según el conde de Clo- 
nard, en 1692 se hizo un alistamiento de toda la milicia disponible de Cas- 
tilla, siendo SU número cuatrocientas sesenta y cinco mil trescientas cinco 
personas, enrolando los hombres aptos de entre veinte y cincuenta anos de 
edad, pero faltaban armas para todos. Por un decreto del 20 de enero de 
1694, Carlos II ordenó la creación de diez tercios nuevos de mil a mil tres- 
cientos hombres, mediante un reparto de dos por cada cien vecinos, pero 
alistando con preferencia a los vagabundos, elementos sediciosos de los 

i” S~TTO, 1. de: «Organización militar española de la Casa de Austria (siglo XVII)», en Re~kt~z dc 
Hr.~toria Militar, núm. 45, 1978, pp. 70-75; SOTTO, S. de (conde de Clonard): ffictori~ org&ica Llc /Uy! 
armas de ityhntería y cahullevia españolus, tomos IV-V. Madrid, 1554. 

“’ CoN'lKEKAS GAY, J.: Pvuhlembticu milifur en e/ interior de 10 península dw~mte el .siglo XVI/. El 
modelo de Granado como organización militar de WI mwzicipio. Fundación J. Mar&, núm. 113. Madrid, 
1980, p. 23. En 1632, la milicia de Castilla estaba compuesta por cuarenta y tres mil quinientos cuaren- 
ta y uno, pero sólo doce mil cuatrocientos setenta y seis tenían armas. 

” RIB~T, Luis A.: «El reclutamiento militar en España a mediados del siglo XVII. La ‘composi- 
ción’ de las milicias de Castilla», en Crr~hwo.~ de Inwvtigución Hislórica, nh. 9. 1986, pp. 63-89. 

" DOMíNGUEZ ORTIZ, A.: Lu socirdrrd es,~~>nñola en el .siglo XVII, val. 1. Granada, 1992, 
pp. 94-95. 

” SOTTO, J. de: Art. cit., pp. 82-86. 



LAS ESTRUCTURAS MILITARES DE LOS REINOS HISPÁNICOS 39 

lugares y quienes menosfulta hicieran en los pueblos, además de los volun- 
tariosíJ. Esta orden se distancia de lo dcfcndido cn un memorial anónimo 
titulado l)iscurso sobre el tiempo presente. Año de 1694, de fines de 1693 
o del citado año. El autor -militar de experiencia- expone que la solución 
para defender España -trata el frente catalán únicamente- era disponer de un 
ejército de doce a catorce mil infantes y cuatro o cinco mil caballos. Este 
ejército de dieciséis mil a diecinueve mil hombres SC conseguiría lcvantan- 
do diversos tercios en la Península, pero contando, obligatoriamente, con 
gente de todas las condiciones socioprofesionales y con la presencia de la 
nobleza. De esta forma, se acababa con el desprestigio de la milicia, al 
tiempo que cada soldado levado tendría un fiador que pagaría otro si el pri- 
mero desertaba. Con este sistema, y siempre que el rey mantuviese y paga- 
se estos hombres, se eludía la merma continua de tropas, sobre todo de 
infantería, evitando la entrada del enemigo en el Principado(‘. 

En las páginas precedentes hemos visto cómo los ejércitos de la Época 
Moderna, y a diferencia de las etapas anteriores, descansaban sobre tres 
bases: una administración desarrollada especialmente para la guerra, un 
número de tropas permanentes cada vez mayor, preferiblemente reclutadas 
entre los vasallos, y unas fuentes de financiación suficientes. Cataluña -así 
como Aragón, Valencia o Navarra- fue incapaz de generar este tipo de ejér- 
cito moderno’“. La gran diferencia es que Cataluña lo necesitó en su con- 
flicto contra Felipe IV, y su incapacidad para generarlo explica en buena 
medida sus pactos con Francia. Aragón, Valencia o Navarra vieron cómo 
sus tropas comenzaron a ser enviadas sistemáticamente fuera de sus territo- 
rios para servir al rey. Castilla terminó convirtiéndose en la base del siste- 
ma militar hispano. Esa es SLI especificidad militar en especial si la compa- 
ramos con lo acontecido en los territorios de la Corona de Aragón, a los que 
nos hemos referido, o a Navarra. La gran revolución militar llegaría con los 
Borbones. La situación crítica del ejército a finales del reinado de Carlos II, 
cuando probablemente se contaba con menos tropas efectivas en el campo 
de batalla que durante la Guerra de Granada, obligó a introducir numerosos 

” S(n ro, S. de (Conde de Clonard): 0,~. L’II., pp. 13 y SS. 
-’ Biblioteca Nacmnal, manuscrito II ,703, Discw~« .voh el tie~n~x~ ~vwente. Afiìo de 1694. 
ii, ESIVNO, A.: «iExistió un ejército catalán en la Epoca Moderna?)), en hlan~rscrif~, núm. 15. Bella- 

terra. 1997, pp. I 15-l 20. 
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cambios en la institución militar. Sólo entonces se superaron las limitacio- 
nes militares mcdicvales y el particularismo constitucionalista de los dife- 
rentes territorios. El modelo del ejército hispánico de los Austrias desapa- 
reció para siempre, dando paso al de los Borbones. 


